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Resumen:  

La Etnografía contemporánea incluye la imbricación intervenciones situadas-

interpretación antropológica. Admite conceptualizar la alteridad en campos 

“cercanos”, además de continuar reconociéndola en los más “lejanos”, ampliando el 

espectro de contextos en los que se reconocen nuevos problemas. Invita a revisar 

dicotomías simplificadoras, a potenciar el trabajo con el método comparativo y a 

considerar los procesos de deslocalización-relocalización. Aplicada a los procesos 

de envejecimiento y las trayectorias vitales, puede devenir en un desplazamiento 

desde las Antropologías o Etnografías de las Edades hacia los cursos de vida y las 

relaciones intergeneracionales. Desde la propia experiencia etnográfica en Molinos 

(Salta), nos proponemos reflexionar sobre las consecuencias del estudio 

segmentado de las trayectorias y las políticas públicas deslocalizadas. Los 

resultados darán cuenta de que ello puede generar prácticas y abordajes 

disciplinares desacoplados que representan solo a grupos mayoritarios. Esto nos 

lleva a concluir sobre la necesidad de reconocer territorios, poblaciones y culturas 

diversas, con una perspectiva inclusiva sobre procesos de envejecimiento y 

trayectorias situadas. 



 
1. Presentación.  

La Antropología contemporánea da cuenta de la variabilidad intracultural e 

intercultural en nuestras sociedades. Admite la posibilidad de conceptualizar la 

alteridad en campos “cercanos”, ampliando el espectro de contextos en los que se 

presentan nuevos problemas para la intervención. Invita a revisar dicotomías 

simplificadoras, a potenciar el trabajo con el método comparativo y a considerar los 

procesos de deslocalización-relocalización. Así, los estudios etnográficos 

problematizan el modo en que variables -como la edad, el género, la etnia, la 

residencia, la clase, la religión y otras-, expresan diversos modos de comprender y 

organizar las cotidianidades en cada uno de los territorios habitados. A su vez, parte 

de que esas manifestaciones trascienden las fronteras de dichos territorios para 

reconocerse más allá de ellas, en una tensión y un vaivén entre lo local y lo global 

(Augé y Colleyn, 2006). 

Este escenario desafía a la Antropología a reflexionar sobre su práctica a los fines 

de reconocer aquellas comparaciones disciplinariamente significativas, explorando 

regularidades y diversidades en las expresiones culturales situadas: qué 

comparamos, con qué objetivos, por medio de cuáles interrogantes y de qué modo 

transferimos los resultados. Trasladado a una Etnografía aplicada al estudio de los 

procesos de envejecimiento y de las trayectorias vitales, exhibe las dificultades para 

validar la relevancia de lo local, lo microsituado, ante la evidencia proveniente de 

estudios a mayor escala. Esta evidencia se origina, mayoritariamente, en referencia 

a poblaciones urbanas o periurbanas que suelen asumirse como representativas del 

conjunto mayor. Tal presunta uniformidad tiene implicancias en la producción y 

aplicación de conocimiento acerca de las vejeces. Entre ellas, desde el punto de 

vista teórico se enfrenta con algunos principios del Paradigma del Envejecimiento 

Activo, respecto de la consideración de criterios culturales transversales a otros 

componentes del modelo y que resulta en “… que una misma propuesta de 

intervención mediante una política pública tenga diferentes objetivos y acciones en 

función de a quién se ponga el foco de la intervención en cada momento” (Urrutia 

Serrano, 2018:34). Desde un aspecto metodológico, revela las limitaciones de 

acceso a datos demográficos y otras fuentes cuantitativas para ciertos territorios, 

que complejiza la emergencia de evidencia conmensurable sobre la diversidad de 



experiencias en contextos regionales o locales. Las dificultades también alcanzan 

una dimensión política en la cual las acciones en términos de participación, salud, 

seguridad y aprendizaje continuo se ejecutan prioritariamente desde gestores y 

efectores que atienden a una representación social de ser mayor, desde el doble 

extrañamiento de pertenecer a otros sectores etarios y transitar procesos de 

envejecimiento contextualmente diferentes.  

Asimismo, una mayor tradición en el abordaje de la investigación médica sobre el 

envejecimiento puede generar representaciones sociales asociadas con el deterioro 

y la enfermedad, “… que lleva a considerarlo como un proceso individual de 

naturaleza esencialmente biológica (…) y casi de manera exclusiva a través de la 

dimensión de la edad cronológica” (Ramos Toro, 2018: 83). Como señala esta 

autora, la persona queda reducida al cuerpo que envejece, desconociendo el 

carácter multidimensional del envejecimiento y la relevancia de su abordaje desde 

perspectivas de género y curso vital. 

Como consecuencia de todo ello, se desconoce la diversidad y heterogeneidad 

intrínseca de los procesos de envejecimiento y las vejeces, con la posible 

desatención de especificidades propias de conjuntos poblacionales minoritarios o 

marginales. Frente a ello, los procesos de envejecimientos en clave local y/o regional 

encuentran dificultades para visibilizarse respecto de sus particularidades y sus 

confluencias en los diversos territorios. En ocasiones, esto puede reducir estas 

variabilidades a la dicotomía entre lo rural/campesino/indígena/tradicional y lo 

moderno/urbano, deshabilitando la posibilidad de pensar en profundidad las 

variables que explican trayectorias alternativas tanto en todo tipo de territorios.  

En esta presentación expondremos algunos aspectos vinculados al proceso de 

envejecimiento en un enclave local de los valles Calchaquíes salteños, de acuerdo al 

trabajo etnográfico desarrollado por la autora y otros miembros del LINEA en las 

últimas décadas. Ello nos posibilitará comparar algunos datos con perfiles de 

Personas Mayores elaborados por organismos públicos que se constituyen en fuente 

de diseño, discusión y aplicación de políticas orientadas a estos colectivos. 

Valoraremos el aporte del estudio de la cotidianidad y la potencialidad de un 

desplazamiento desde las Antropologías o Etnografías de las Edades hacia los 

cursos de vida y las relaciones intergeneracionales. Finalmente, destacaremos la 



necesidad de reconocer las vejeces diversas y situadas como punto de partida para 

garantizar el ejercicio de derechos específicos en el marco de sociedades inclusivas 

de todas las edades.     
 

2. Envejecimientos, trayectorias, alteridades y contextos. 

Los datos censales indican que para el año 2010 un 10,2% de los habitantes de la 

Argentina tenía 65 años y más. El perfil remite a una población feminizada y urbana, 

donde más del 25% se concentra sólo en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires o en 

el interior de la provincia homónima (INDEC, 2012). El índice de envejecimiento a 

nivel país, asciende al 40,2%, registrando diferencias significativas cuando se 

discrimina por provincia. En el caso de la Provincia de Salta, por ejemplo, se 

contabiliza en 22,4%. La Encuesta Nacional sobre Calidad de Vida de Adultos 

Mayores 2012 (Edwin, 2014), reconoce que más de un tercio de los casos relevados 

residen en hogares multigeneracionales por encima de los unipersonales o los 

unigeneracionales. Para los mayores varones, la condición civil predominante es la 

convivencia con una pareja, mientras que las mujeres se declaran en un alto 

porcentaje como viudas. Los datos indican un aumento de la dependencia básica 

con el incremento de la edad, aunque casi la mitad de los encuestados se auto-

percibe con buena salud. Con referencia a las redes de cuidado, un 4% cuida a 

algún niño del entorno familiar o cercano, sin recibir pago. Las mujeres tienen mayor 

presencia en este tipo de ayuda. Aproximadamente un 9% está a cargo del cuidado 

de alguna persona enferma próxima. Una serie de datos indican dificultades en la 

apropiación y uso de las tecnologías digitales (Morgante y Valero, 2020). 

Este tipo de caracterizaciones se dificulta cuando pretendemos trabajar a menor 

escala. Pese a ello, para el caso en estudio se cuenta con algunos datos censales a 

nivel nacional y provincial (INDEC, 2012; DGE, 2019), y otros procedentes del Plan 

estratégico territorial Molinos (2017). Estos datos, junto con aquellos procedentes del 

propio trabajo etnográfico, permitirán acceder a la comprensión de las trayectorias y 

procesos de envejecimiento en clave local.  

El Departamento de Molinos se emplaza en los valles Calchaquíes salteños, a 206 

km. de distancia de la capital, integrado por los municipios de Molinos (Cabecera del 

Departamento, con 2.702 km2) y Seclantás (con 898 km2). El municipio de Molinos 



comprende además varios parajes, como los de Colomé, Amaicha, Tacuil y Gualfín. 

La superficie departamental representa al 1,7 % del territorio provincial. El Municipio 

de Molinos tiene 2.510 habitantes, una densidad de población de 1,1 hab/km2 y un 

índice de masculinidad del 99,7%. El pueblo concentra casi el 50% de dicha 

población, mientras el resto se reparte entre los distintos parajes. Un 9 % de la 

población del Departamento tiene más de 65 años. De ese total, 77 % se ubica en el 

rango etario de 65 a 79 años y el 23% tiene más de 80 años. 

El Municipio de Molinos ocupa el quinto lugar a nivel provincial en pobreza 

multidimensional. En cuanto a la pobreza estructural, el indicador es apenas mayor a 

50, incidiendo la tenencia precaria de la tierra y los hogares con NBI. Sólo el 13% de 

los hogares del área urbana de Molinos cuenta con teléfono de línea, y un 2% en el 

área rural. En cuanto a telefonía celular, el 81% de los hogares del área urbana la 

posee y el 49% en las zonas rurales. Sólo el 28% de los hogares tiene computadora 

en el área urbana y sólo el 3% en el área rural. 

La economía local de Molinos es principalmente ganadera y agrícola, y destaca 

también su producción artesanal. La mayoría de los agricultores son minifundistas 

con empleo de mano de obra familiar. Este modelo económico se combina con 

empleo estatal, la instalación de pequeños comercios y actividades de alojamiento y 

gastronomía mayormente presentes en el trazado del pueblo. El crecimiento 

poblacional de la localidad en el último período intercensal ha sido del 28%, 

sufriendo un decrecimiento las zonas rurales del departamento. Los parajes, a 

diferencia del pueblo, son los lugares elegidos por la población de mayor edad para 

continuar o retomar sus trayectorias de vida, a veces solas o emparejadas. En 

ocasiones, se produce una residencia alterna entre ambos enclaves. La escasez de 

oferta laboral y educativa a nivel terciario/universitario, por su parte, se menciona 

como el motivo por el que se registra una migración de población joven. El 

desmembramiento familiar se reconoce comunitariamente como uno de los 

principales problemas, junto con el alcoholismo y tabaquismo entre los jóvenes 

(Zelarrayán y Fernández, 2015). Conforme las características de las unidades 

domésticas, podemos reconocer la importancia de las mujeres adultas y viejas para 

las acciones de cuidado que trascienden el ámbito familiar mismo. Las interacciones 

pueden derivar en solidaridades intergeneracionales que atienden las deficiencias de 



instituciones gubernamentales y no gubernamentales como dispositivos de 

protección y cohesión para el cuidado. Del mismo modo, en la resolución de diversos 

problemas vinculados al desarrollo de la cotidianidad se destaca el recurso a 

experiencias y saberes proyectados por los mayores como capital social hacia los 

más jóvenes  (Morgante y Remorini, 2018). 

De acuerdo a datos disponibles en el área de Acción Social del Municipio de 

Molinos, para el año 2017, se indica un total de 167 afiliados al PAMI. En referencia 

a los datos aportados por el Hospital local, las afecciones de salud más frecuentes 

son enfermedades respiratorias, digestivas, óseas, reumatológicas, urinarias, 

hipertensión y diabetes. Entre las cinco primeras causas de consulta en el área de la 

salud mental para los grupos etarios de 50-64 y 64 y más años, se mencionan: 

alcoholismo, trastorno de ansiedad, depresión, violencia y crisis nerviosas (Morgante 

y Martínez, 2014). Desde hace pocos años, distintos planes y beneficios de ANSES 

y PAMI alcanzan a la población mayor, a través de visitas periódicas al pueblo y a 

los parajes. Así se ha incorporado el control oftalmológico, ortopédico, y la provisión 

de medicamentos y suplementos dietarios (Morgante, 2020). No obstante se refieren 

diversas dificultades para la regularidad de estos servicios, debido tanto a aspectos 

burocrático-administrativos como a limitaciones territoriales. El tratamiento de la 

salud y el bienestar de los mayores se complementan, en la actualidad, con la 

emergencia de algunos programas de organismos estatales que promueven el 

concepto de envejecimiento activo. Los mismos son impulsados desde el Ministerio 

de Desarrollo Social de la Provincia en articulación con la Municipalidad de Molinos. 

No obstante, la enfermedad en general -y la muerte en particular- puede registrarse 

asociada a eventos que excluyen o minimizan la agencia de los sujetos para 

prevenirla o demorarla, fundado en un sistema de creencias compartido por la 

comunidad (Morgante y Martínez, 2014).  

De lo anteriormente expuesto resulta que el Departamento de Molinos cuenta con 

una población menos envejecida en relación al promedio país, no feminizada, con 

una distribución espacial variable –y en ocasiones alterna- entre entornos urbanos y 

rurales, que describe un proceso de envejecimiento en una relación de continuidad 

con la vida laboral -que puede disminuir en intensidad pero que no se abandona en 

relación con un criterio cronológico de edades-, con un concepto de pobreza que no 

se representa únicamente en relación con ingresos por salarios o beneficios 



previsionales, con una presencia fragmentaria de la políticas públicas que se diluye a 

medida que se avanza en el curso de la vida, con un arreglo privado de las políticas 

de cuidado centrado fundamentalmente en las unidades domésticas y en las 

generaciones alternas, con una atención de la salud que paulatinamente ha 

incorporado las prescripciones del sistema bio-médico principalmente en la relación 

a gestantes y niños. Sobre este perfil de envejecimiento, que da cuenta de ciertas 

condiciones en las personas de mayor edad, aplica una serie de políticas que se 

consideran más en términos de su asociación con una idea de modernidad,  que por 

el carácter significativo para los destinatarios locales.  

Un ejemplo de ello es la propuesta de un programa de actividad física para Personas 

Mayores. En el caso de Molinos, donde los individuos desde temprana edad se 

desplazan a pie, caballo o bicicletas en el desarrollo de su vida cotidiana, 

encontramos personas viejas que continúan con sus recorridos entre entornos de 

valles y montañas, con condiciones de movilidad notoriamente favorables. Otro 

ejemplo de desajuste se presenta en la entrega y consumo de suplementos dietarios 

entre los mayores, diseñados para falencias nutritivas identificadas sobre un modo 

de alimentación que es completamente ajeno al que han tenido y tienen las 

generaciones más viejas en Molinos. El desarrollo económico local y las 

complementariedades entre unidades domésticas, entre otros motivos, hacen 

posible que la alimentación se garantice en gran medida desde los propios productos 

que aporta la agricultura y/o ganadería familiar, desde los más jóvenes hasta los 

más longevos, más allá del consumo de alimentos procesados. Este esquema 

nutricional y la movilidad antes aludida, se reflejan en un modelo diferente de sujeto 

mayor, más allá de distintas dolencias o pérdidas que se manifiesten en las etapas 

avanzadas de sus cursos de vida.   

También se observan en los últimos años, políticas públicas con perspectiva de 

género, que operan bajo un presupuesto que desconoce la emergencia entre las 

mujeres locales de estrategias de fortalecimiento comunitario, especialmente en sus 

vejeces y por medio de identidades construidas generacionalmente y que pueden 

construirse en recursos para transitar vidas independizadas de la 

complementariedad de los hombres en los hogares.  



Asimismo, como parte del desacople entre iniciativas globales y sentidos locales, en 

la actualidad se impulsan y diversifican estrategias para la puesta en valor del 

patrimonio de Molinos como parte de la organización y el desarrollo territorial, con 

una escasa o nula participación activa y aporte del conocimiento de los mayores 

acerca de los propios desarrollos culturales.   

Por su parte, en aquellos casos en que la intervención estatal puede valorarse como 

beneficiosa para la salud y el bienestar de las Personas Mayores, como en el caso 

de la evaluación oftalmológica y de la provisión de lentes de aumento y 

medicamentos, resulta que se instala una necesidad que no se garantiza en su 

continuidad desde los efectores a cargo. La ausencia de filiales de estos prestadores 

en el Pueblo, dificulta la regularidad de sus acciones a la vez que establece una 

diferencia en el acceso entre aquellos que disponen de recursos económicos y/o de 

redes de relaciones para desplazarse a la capital provincial y otros que solo pueden 

depender de los servicios sanitarios locales.  

3. Etnografía, comparación y procesos de envejecimiento situados. 

Como señalan S. Ortega y J. Shafer (1993), la producción etnográfica en las últimas 

décadas aporta una serie de estudios sobre múltiples grupos étnicos, que permiten 

identificar factores que distinguen empíricamente los mundos sociales de algunas 

minorías de viejos, pero que no se corresponde con en el mismo desarrollo a nivel 

de las teorías. Junto con ello, un criterio imperante de edad cronológica expone una 

frontera más allá de la cual se naturalizan -y se piensan como intrínsecos-, retiro, 

demanda de cuidado, deterioro, vulnerabilidad y enfermedad, entre otros 

marcadores de la edad avanzada. Este reduccionismo tensiona entre una imagen 

social negativa en torno a la vejez y las vivencias cotidianas de los sujetos que la 

transitan, a nivel individual y colectivo. Este modo de describir a las Personas 

Mayores no solo refuerza el criterio cronológico como un principio de reorganización 

administrativa en relación a las prácticas y políticas públicas, sino que además 

establece un discurso de referencia, tanto simbólico como conceptual, que opera a 

favor de las mismas, influyendo en las representaciones sociales en torno al 

envejecimiento y la vejez y que reclama una nueva institucionalidad (Huenchuan, 

2016). Conjuntamente coloca el ser viejo por fuera o más allá del proceso de 



envejecimiento bajo una falsa alteridad en la que no se reconoce este momento del 

curso de la vida como continuidad y producto de las precedentes.  

Ante estos diagnóstico y pensando en el aporte disciplinar, pero también en la 

importancia de contribuir a los abordajes interdisciplinares, proponemos la 

exploración de los envejecimientos y las alteridades considerando a la trayectoria 

vital como unidad de análisis. Partimos de la consideración de su carácter 

multidimensional, considerando factores y procesos individuales y estructurales, en 

relación con coordenadas espaciales y temporales (Lalive D’ Epinay et. al, 2011; 

entre otros). A través de ello, planteamos la necesidad de discutir el argumento que 

sostiene que el desarrollo humano es un proceso que ocurre de manera lineal, 

progresiva, previsible y continua. Su abordaje por medio de una perspectiva y una 

metodología etnográfica aportan a la comprensión y explicación de los procesos de 

desarrollo en sus expresiones locales, dando cuenta de la diversidad y convergencia 

de las experiencias del envejecer (Martínez, et. al, 2010). Entendemos que este 

modo de análisis puede aportar a lo que Hagestad (1998) propone en términos de 

una “sociedad para todas las edades”. Desde su perspectiva, este modelo debería 

facilitar el contacto y la comunicación entre grupos de edad, promover el aprendizaje 

mutuo entre individuos de diferentes generaciones y tener en cuenta la continuidad y 

vinculación entre las fases de la vida, nombradas y definidas por una cultura y una 

estructura social determinada. Aspiramos a que este análisis, que valora el curso de 

la vida por encima de las clasificaciones culturales que la organizan en una sucesión 

discontinua de las edades, pueda trasladar esta perspectiva integral a su 

consideración en el marco institucional. Ello permitiría superar lo que menciona S. 

Huenchuan (2016) respecto de que la segmentación económica, regional y étnica se 

traduce en sistemas poco inclusivos y actores que no pueden hacer valer sus 

intereses en el actuar político. 

4. Consideraciones finales 

Envejecer es habitar cotidianamente los territorios, a lo largo de las trayectorias de 

vida que se suceden generacionalmente. Y en ese transcurrir se establecen límites 

físicos pero también simbólicos que se expresan en vejeces y envejecimientos 

diversos. Tales límites están permeados por procesos de cambio, por 

desplazamientos, por deslocalizaciones y relocalizaciones propias de condiciones 



estructurales y socio-históricas que sitúan los cursos de vida en relación con 

contextos locales. En tal sentido, las políticas diseñadas y aplicadas a los procesos 

de envejecimiento y a las vejeces a nivel nacional o a macro escala necesitan ser 

trasladadas a los ámbitos locales con criterios de selectividad basados tanto en el 

conocimiento disciplinar como en diagnósticos participativos que incluyan a las 

poblaciones locales en la construcción de agendas.    

Al comienzo de esta presentación nos referíamos a los desafíos del quehacer 

antropológico para reflexionar sobre la propia práctica aplicada a los procesos de 

envejecimiento. En esta instancia, y luego de considerar cómo se envejece en 

perspectiva microsituada, a través del caso del Departamento y el Pueblo de 

Molinos,  podemos sugerir algunas respuestas que permitan reconocer aquellas 

comparaciones que resultan significativas, explorando las regularidades y 

diversidades en las expresiones culturales.  

¿Qué comparamos? Comparamos escenarios pasados y presentes en los que se 

desarrollan las trayectorias de vida, priorizando su expresión como proceso más allá 

del valor y sentido de cada edad en particular, para cada cultura. Envejecer en 

Molinos es el resultado de recorridos que traccionan pautas de vida fundadas en 

desarrollos culturales locales de larga data con otras que resultan de la llegada, 

selección y apropiación parcial de otros patrones. En esas tensiones pueden 

identificarse el mayor o menos sentido de las intervenciones pensadas para todas 

las edades en sus interseccionalidades. 

¿Con qué objetivos comparamos? Comparamos con fines instrumentales pero 

fundamentalmente analíticos, de modo de abonar a las diferencias entre vejez y 

envejecimiento. En este último caso la intención está puesta en comprender la 

interfase entre los procesos individuales y los socio-culturales, en una interrelación  

entre la capacidad de agencia y los limitantes contextuales, y en su relación con las 

variables de género y otras que pueden dar cuenta de relaciones de desigualdad y 

de emergencia de minorías, en la inclusión en el marco de las prácticas éticas y 

conforme derecho. 

¿Por medio de cuáles interrogantes comparamos? Comparamos a partir de 

interrogantes que generamos a priori en el devenir de nuestras trayectorias 



profesionales pero que necesariamente requieren ser puestos en diálogo con los 

habitantes de cada territorio. En el caso particular de las Personas Mayores o los 

viejos (más conocidos como ancianos en las etnografías clásicas), éstos se 

desplazan desde un lugar más pasivo de informantes para ser propositivos sobre las 

preguntas iniciales y los proyectos que diseñamos.  

¿De qué modo transferimos los resultados? Los resultados de nuestras 

comparaciones deberán incluir la mejor articulación posible en términos de debates y 

construcciones interdisciplinarias, advirtiendo sobre la necesidad de adecuar 

instituciones y prácticas a los sentidos del envejecer contextualizado. 

Esto nos lleva a la insistir en la importancia de la Etnografía para aportar al 

reconocimiento de vejeces diversas y envejecimientos situados y para concluir sobre 

la necesidad de reconocer territorios, poblaciones y culturas diversas, con una 

perspectiva inclusiva. 
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